
LA FERÎA DE LIBROS Y GRABADOS

Artesanos: Una Avalancha Incontenible
La Feria Nacional de Libros y Grabados, 

que ha alcanzado ya su núm ero  XII, t r a s ­
grediendo asi ese común o\inom:na¿lor de 
Las efímeras iniciativas nacionales, a esta 
a l tu ra  podría cr.mbiar de nom bre en virtud 
de la Inmensa cabida que otorga en su se- 
10 a la parte  artesanal, que es seguram en­

te la que más público a tra e .
Luego de sortear múltiples trabas, Nancy 

Bacelo, con ejem plarizante terquedad, ha 
>acado adelr.nte la XII Feria, que es espe­
rada con alegría por ios uruguavos 
iu e  en d iferen tes  grados y sentidos están 
en condiciones de d isfru ta r  de las expre- ' 
siones culturales. Un hecho es indudable: 
ei florecimiento de la artesanía y la diver- 
'ificación del hacer creador. Hace una dé­
cada, dom inaba la cerámica.

El despliegue imaginativo ha encontrado 
estímulos en m ateriales nuevos: sisal, pa- 
pler maché, madera, acrllico, desembocando 
en expresiones de au tén tica  validez es té ­
tica. Se constata por un lado la presencia 
minoritaria c<a la c e rá n 'c a  * i fav^r de la 
joyería, de las artesan ías  del cuero y  de 
objetos decorativos plenos de gracia. Es de 
suponer que en tre  los cerca ae mil a r te ­
sanos que se presentaron, hubiera  un p re ­
dominio de aquélla, pero haciendo fe en ia 
ta rea  desplegada por el Jurado, hay que 
pensar que era de m enor calidad y m era ­
m ente comercial.

Los artesanos consagrados, aquéllos que 
se estaban afirm ando por el 60, desde la 
cerámica al tapiz, se han refugiado en las 
Galerías comerciales que, por o tra  parte, 
an terio rm ente  apenas daban cabida en sus 
salas a estas disciplinas. Pueden  entonces 
distinguirse dos vertien tes: la de la a r te ­
sanía artís tica  y la de una artesanía  popu­
lar, que posee ciertas notas distintivas: la 
predilección por formas rústicas, un rego­
deo en lineas que proceden de la leyenda 
y un  color desenfadado, que es el que se 
encuentra  en los frentes de esa “a rq u ite c ­
tu ra  sin arqu itec tos” , que abunda en las 
zonas suburbanas y que posee un  encanto 
ingenuo m uy particular.

Esta m odalidad expresiva ten d rá  c o v ^ ~  
denom inador común la falta de p re tensio­
nes de trascendencia, generalm ente falsea­
da, y la capacidad para asi m ir con espon­
taneidad* zonas de la  emoción a través  de 
las cua¡es se en tabla  una comunlcació 1 am ­
plia y directa con el público. Este cambio

cuca e’i p r im er j u j i r  la rfirm ación de un 
pueblo con carác te r  ta¡. Porque aunque 
parezca perogrullesco, el arte , popular  ex i­
ge la existencia preyia de un pueblo que

NANCY BACELO: terquedad ejemplar
lo produzca y sustente. Es m uy im portante  
realizar un análisis detallado de la proce­
dencia g ; '-sie movimiento artesanal, de su 
conexión con los centros docentes en ca r­
gados de im partir  la enseñanza artística. 
La comprobación es que la gran mayoría 
de los cultores son autodidactas.

Las Ferias han servido para trasponer los 
muros de los Museo, Galerías y centros des­
tinados siempre a un núcleo minoritario, 
para  colocar el arte  al alcance del público 
y sobre todo para posibilitar el contacto y  
el diálogo entre  el au tor y el espectador. 
— M. L. T.


